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nas; los Egipcios los conse:vaban f.n sus 
casas. Solo los J u<líos bacian sus se pul. 
eros en las cavernas y en las rocaA, en ~on
de depositaban los cue1 pos enteros, cubier
tos con lienzos despues de haberlos em· 

balsamado. 
. De qué modo se encuentra este siste-
i o . 

ma de sepultura repentiname~te en cc1-
dente en donde era desconocido; en Ro
ma ~donde prevalecia pa.ra mucho~siglm1, 

' • 2 una costumbre absolutamente. contraria. 
Fuera de los datos cristianos, esta cues
tion permanece sin resolucio~; bajo e~ 
punto de vista de la fe se explica poi· s1 

misma. 
San Mateo nos enseña que despues_ de 

la muerte de Nuestro Señor, José de Ari
matea fué á ver a Pilatos y le pidió el 
cuerpo de J esus. Habi~ndole obten~do,_ le 
cubrió con un lienzo perfectamente hmp10, 
con perfumes, y le puso en un sepulcro 
cavado en la roca, cuya puerta cerró con 
una gran piedra. El Evangelio tiene cui.
dado de añadir que tal era la manera de 
sepultar entre los Judíos. 1 Léjos de abo 
Hr esta costumbre del antiguo puehlo, 
Nuestro Señ0r la consagró adoptándola 
para sí mismo. Ademas, el fundador del 
cristianismo en Roma, San JJedro, era 
judío de orígen. iQué cosa más natural 
que los cristianos instruidos por el apóstol 
adoptasen este modo de sepultar? iY qué 
cosa mns evidente que así lo han hecho? 
Sus tumbas, como la del Hombre-Dio~, 
están cortadas en la roca y cerradas con 
piedras 6 con ladrillos. E~ ellas estnn _en
vueltos los cuerpos con lienzos muy lim-

pios a launas veces con muy ricás _telaR, Y 
' o 

def~ndidos de la corrupcion con una gr:rn 

canti<lad de aromas. uLa Arabia y la '3a 
bea, dice Tertuliano, nos n1vían más aro-

mas para sepultar a nuestros muertos, q~e 
los que venden para incensará sus <l10-
ses. 11 1 11 Nuestra manera de sepultar, añ-a.• 

de Prudencio, consiste en exteEder lienzot1 
de una blancura y de una finuara extre
mas, sobre los cuales derramamos perfu
mes a fin de conservar el cuerpo. 11 2 

Tales eran el cuidado religioho y la pia. 
<losa prodigalidad con que se esforzaban 
los primeros cristianos en preservar de las 
desolaciones de la tumba aquellos cuerpos 
destinaJos á la resurreccion gloriosa, que 
un gran número de loouli, abiei-tos quince 
siglos despues de la sepultura, dt"jaban to• 
davía escapar el agradable olor de los per
fumes. 3 En multitud de otros, los suda
rios las telas de lana y de eeda que sir-

' vieron de mortaja atestiguan el mismo he-

cho. 
Hé aquí un nuevo rasgo de. semejanza. 

Segun el testimonio del Evangelista, las 
i:antas mujeres habiendo comprado perfu· 
mes se aprewraron á dirigirse al sepulcro 
á fin d~ embalsamar el cuerpo del Salva
dor. 4 Esta noble conducta no quedó sin 
imitadores. Nada iguala al empeño de los 
cristianos en ir á derramar aromas precio, 
sos ante los sepulcros de los mártires. 5 
Las mujeres c1 istianas, á E>jemplo de Mag
dalena y de María, se distinguieron sobre 
todo por su valiente celo en aquel piadoso 
deber. · 6 La costumbre de que se trata, 
n1wida en el Calvario, continuada en las 

1 Tbura plana n?s eni1;l'us. S~ Arabire que
runtur, sciaut Sabret pluns et ~arius sua~- merc~s 
christianii! srpelitndis profigan quam dus fum1-
aa.ndis. Apol., I, 42. . 
t> 2 Condore niten•.ia claro prretendere lintea 

(mos est, 
Aspersaqtte myrrha sabreo corpu~ medica 

(m1ue senet· 
3 Boldeiti, lih. l. c. 59. 
4 Luc. C. XXXIII 
5 Titulumque et frígida saxa . 

Liquido spargemus odore, . . 

1 Acceperunt ergo C?rpus ?esus et ligavern~t 
illud ir.teis cum aromat1b11s, Rtcnt nos est Juclre1s 
aepelire. S. Joan., c. XIX, 4o. 

DPrramaremos los aromas sobre las mscr1p· 
ciones y sobre las piedras sepulcrales. 

6 Boldetti, lib. I, c. 59. 
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Catacumbas, se ha perpetrado con grnn 
magnificencia en el mundo entero des<le 
la paz de la Iglesia. Ademas del incensa
miento de las reliquias, tenemos dos he
chos que dan testimonio de ello. En las 
imntuosas fundaciones de Constantino en 
favor de las basílicas cristianas se encuen
tran siempre rentas coIJsiderable~ para su
ministrar aromas, incienso y aceite de 
nardo destinados á los sepulcros de los 
apóstoles. La Iglesia de Roma poseyó 
largo tiempo un vasto dominfo en fo. Ba
bilonia, cuya renta anual consistia en una 
cantidad de bálsamo suficiente p,ara que
mar noche y día ante ]os cuerpos de San 
Pedro y de San Pablo. 1 

Es verdad, ademas, que las Catacumbas 
presentan uri cierto número de cuerpos 
sepultados en la cal viva. Cuando se co
noce el celo extremo de los primeros fieles 
por conservar intacto el despojo de sus 
hermanos, causa admiracion desde luego 
que hayan empleado un elemento cuya 
propiedad consiste en consumir tan pron
tamente las carnes que se le confian. Pero 
reflexionando en ello, no se tarda eu reco
nocer que una imperiosa necesidad les 
obligaba á preforil' la salud de los vivos á 
la conservacion más larga de los difuntos. 
Es verosímil que los cuerpos de que se 
trata no habían podido ser inhumados in
mediatamente despues dAl fallecimiento; 
este caso no debia i-,er raro. Se sabe q ne 
los perseguidores no despreciaban ninguna 
precaucion para impedir á los cristianos 
que llevasen consigo los restos de los már
tires y les diesen sepultura. A fin dé pre· 
venir la putrefoccion que podia dañar á 
!os fieles y dar el aviso á los paganos1 la 
pobreza de nuestros padres recurría al uso 
infalible y poco dispendioso de la.cal vi
v.'l.. 2 

1 Bar. Ann., t. X, an. 1061. 
2 P. Marchi, p. 19, 

Entre el Ca1 vario y las Catacumbas se
ñalamos una última conformi<lad. En ]a 

tumba momentánea del Hombre-Dios no 
d\jbió grabm·se ninguna inscripcion fúne• 
bre. HA RF~SUCITADO, NO ESTA 
Y A AQUI, tal es la divisa trinnfal que 
la fe del univtirso lee sobre aquella tumba 
que nada tendrá que devolver. En cuanto 
lo permiten las leyes de la Providencia 
los primeros cristianos imitaron en sus se
pulcros el lado glorioso del sepulcro del 
vencedor de la muerte. No pudiendo es
cribir: HA RESUCITADO, han escri
to: RESUCITARA. Así como en la 
larga oscuridad de las noches de invierno, 
las estrellas lucen con un brillo mas vivo 
en la bóveda del firmamento, así en la 
profundidad de las Catacumbas el dogma 
de la Resurreccion futura resplandece con 
un brillo incomparable. Las palabras de
positus in p<1,ce quiescit, grabadas sobre 
millares de tumbas, son como otras .tantas 
voces que proclaman bajo las sombrías 
bóvedas de la inmema necrópolis el gran 
dogma de los cristianos: Fiducia ch1·isti'.a
norum ·resurrectio mortuo1·urn. 1 Es, pues, 
cierto que las galerías, las tumbas, el mo. 
do de sepultar, las inscripciones, todo prue
ba un plan ordenado en la disposicion par, 
ticular de la'3 Catacumbas, así como la 
intencion manifiesta de parte de los cris
tianos, de imitar en su muerte, como en 
HU vida, al Dios Salvador, su amor y su 
modelo. 2 

La disposicion general de la Roma sub
terránea rev~la con la misma evidencia 
otro carácter eminentemente cristiano. Si 
la resurreccion de los cuerpos es el artícu, 
lo fundamental del símbolo católico, la 
cari<lad es el primer precepto del Decálogo. 
Ademas, el precepto, así como el dogma, 
se encuentra grabado en las Catacumbas. 

1 Tertull., De Ressun·ect cctr. c. l. 
2 Marchi, p. 61. 

't'Oll IV,-4 
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No daré aquí de elfos sino una prueba ge
neral, reservando para otro dia los testi

monios particulares. 
El primer efecto de la caridad cristiana 

es la igualdad ante Dios. ¡Igualdad santa, 
madre de la libertad y de la dignidad que 
distingue todavía las naciones modernas, 
con qué brillo lucís sobre las modestas 
tumhas de nuestros gloriosos antepae:ados! 
En sus cementerios, el mártir está distin
guido del simple cristiano; pero el Pigno 
de distincion no consiste ni en una urna, 
ni en un osario 6 jarra cineraria de cristal, 

de alabastro, de mármol, que eclipsa por 
su riqueza y por la belleza de sus escultu
ras 6 por las jarras comunes de tierra co, 
cida. U na jarra de sangre de la forma y 
de la materia más sencilla, incrustada en 

la pared con cal; una palma grabada sobre 
la piedra sepulcral y más comunmente im

presa en la cal fuera de la tumba; tales 
son los signos que permite aquella igual
dad perfecta. A la verdad, se encuentran 
en el interior ó en el exterior muchos se· 
pulcros, pinturas, mosáicos, objetos de 
bronce, de marfil, medallas, perlas y otros. 
signos semejantes; pero no están puestos 
allí de ningun modo para indicar una su

perioridad de nacimiento 6 de mérito. En 
ellos deben verse simples testimonios del 

amor de los vi vos hácia sus parientes y 
amigos difuntos. Esta es la traduccion 
palpable del afecto tan vivo y tan verda
dero qne respira en la mayor parte de las 
inscripciones funerarias. He dicho que es• 
ta igualdad en la tumba es un carácter dis
tintivo del cristiano; porque todo el mun
do sabe que era completamente descono• 

cido de los pagnnos. 
El segundo efecto de la caridad es la 

union que de todos los hijos de la Iglesia 
no forma más que un solo corazon y una 
santa alma, segun la enérgica expresion 
del Evangelio; la vida de nuestros padres 
fué un ejemplo de esto de tal modo herói-

co y de tal modo contínuo, que sus perse· 
guidores mismos se admiraban de ello. 1 · 
Esta union cordia1, hija de la fe é inmor
tal como su madre, sobrevive á la muerte 
y se manifiesta radiosa en nuestras Cata
cumbas. Los primeros fieles de Romai 
perdidos en mediv de un valle inmenso, 
siempre espiados 1S persflguido~ por los pa• 
ganos, no podían reunirse sino pasajera• 
mente en sus asambleas religiosas· 6 en 
sus inocentes agapas. Las prisiones en 
que ellos sufrian, los anfiteatros en donde 
morían juntos, fueron los lugares en los 
cuales se encontraron tal vez con más 
frecuencia. Separados á su pesar durante 
la vida, aspiraLan al ménos á descansar 
juntos despues de su muerte, no formar 
~ás que un solo dormitorio ,así como no 
formaban más que una sola. familia, un 
s~lo corazon, una sola alma; esta era toda 
su ambicion. Pero la creacion de una sola 
Catacumba era cosl\ impo~ible. Por una 
parte, un cementerio único hub~era sido 
insuficiente para la multitud de los muer 
tos á quienes cortaban la vida la enferme
dad y más todavía la espada de los ver
dugos secundada por l1Js leones del Coliseo. 
Por otra parte, este único cementerio, for
zosamente lejano de much ... "'s cuarteles, hu
biera creado peligros inevitables-á los se
pultureros encargados de sepultar los cuer• 

vos, así como á todos los cristianos, cuyo 
consuelo era ir a ürar en los sepulcros de 
los mártires. La prudencia y la necesidad 
hicieron, pues, cavar diferentes Catacum
bas alrededor de fa, ciudad; pero por gran
de que sea la distancia que las separa, es 
fácil ver, estudiándolas, que la intencion 
de los fundadores era ligar las unas con 
las otras de modo que no formasen más 

1 Vide ut invicem se diligant et ut pro alte
rutro mori siot parati. Ved cómo se aman m~ .. 
tuamente y cómo estan preparados para monr 
el uno para el otro, 

Tert., A.pol., c. 40. 
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que un inmenso y único cementerio, divi
dido solamente como Roma misma, por el 
curso del Tíber. 1 En esta sublime necr6 
polis, San Pedro inhumado en el Vatica· 
no aparece con el jefe de la region trasti
berina y protege á Roma al Norte y al 

Occidente, miéntras que San Pablo, cuya 
sepultura se encuentra en la vía de Ostia, 
es el jefe de la region cistiberina y prote· 
ge á Roma en el Sur y en ol Oriente. 2 

La resurreccion y la caridad, estos dos 
dogmas exclusivamente católicos, graba
dos por todas partes en las Catacumbas, 
de las cuales son el alma y el secreto, dis 
tinguen tambien á nuestros cementerios 

eristianos, que es imposible confundirlos 
alguna vez con los iepulcros paganos. No 
es esto la menor prueba de que fas Cata
cumbas son la obra exclusiva de nuestros 
padres. He visto muchas tumbas paganas, 
muchos mausoleos, ~uchos columbarios; 
otros han visto más que yo; y en ninguna 
parte se encuentra allí indicado el dogma 
de la resurreccion de la carne. A la creen• 
cia de la redencion del cuerpv á la nada 
se juntaba en el paganismo el dogma del 
egoísmo. Asf como los actos de su vida 
pública 6 privada, así tambien las tumbas 
de los paganos réflejan ese dogma en su 
repugnante desnudez. Una rápida mirada 

basta para dquirir una prueba de esto. Las 
tumbas paganas se dividen en tres clases: 
lo~ mausoleos, los columbarios, y los poti
culi 6 la fosa comun. 

Los MAUSOLEOS. Se puede dudar 

si alguna. vez el orgullo y el egoísmo han 
subido más alto que en la construccion de 

1 Véanse la.s pruebas en todos los arqueólo
gos romaAOs y principalmente en el P. Marchi, 
ps. 68 y 78. 

2 .A. facie hostili duo propugnacula prresunt 
Quos fidei turres U rbs caput orbis habet. 

FORTON., Car. 
Ve aquí las dos torres de fe qué defienden á 

la ciudad, cabeza del orbe de todos sus enemi~ 
gos. 

aquellos gigantescos monumentos, en que 
el marmol, el bronce, las pinturas, la pla
ta y el oro parecen haberse dado cita pa
ra producir maravillas capaces de desafiar 
la accion destructora de los siglos. Aque
llos sepulcros suntuosos se levantan siem
pre para un solo individuo; basta nombrar 
la pirámide de Céstio, el monumento de 
Cecilia Metella y el muelle de Adriano. 
Algunos se abrian para dos miembros de 
la misma familia. Tales eran el mausoleo 
de Augusto destinado á recibir tambien las 
cenizas de sus sucesores; el de la Gens (fa
milia) Pláuciaen la vía de Tibur; los mag
níficos hypogeos (a) de los Scipione en la 
vía Apia; los sepulcros no ménossuntuosos 
de los Lentulo, de los Dolabella, de los Cé

tego, de los Cecilio y de otra multitud. 

Los COLUMBARIOS. Si Ja fortuna 
no permitía á todos edificar por sí suntuo
sas tumba3, todos, sin excepcion, repugna
ban igualmente tener una sepultura co
mun. De aquí nacieron los columbarios, 
destinados á las di versas asociaciones de li' ·~-
bertos, de negociantes, de artistas. No es 
raro encontrar en ellos algunos de escla
vos cuyo pequeño peculio sirvió para com
prarles un lugar 6 á quienes sus amos s~ 
los dieron generosamente; para los demas 

la exclusion era absoluta. Entre una mul
titud de inscripciones, me contentaré con 
referir las siguientes que demuestran aque
lla importante cesion: 

C. AVILIO. LESCHO 

' "TI. CZ.AVDIVS. BVCOIO, 
1 

COLVMBARIA llII. OLL, VlTI 

SE. VIVO. A. SOLO. ¡AD 

FASTIGIVM ){ANCIPIO 

"A. C. A vilio Lescho Tito Claudio Bue· 
cio <lió, estando vivo, el derecho de sepul
tura, cediéndole en el columbario, desde el 
piso bajo hasta el alto, cuatro nichos y 

ocho urnas.11 
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Hé ahí el don: 

G. c. oAmIANUS 

SIBI ET QVIN°TJ E 

V ALERLE CONJVG 

BENEMERENTI 

HELFIDIO pqnn 
ONI. ET AVGVST..E 

QVARTILL..E VIVO 

sus descendientes. Este monumento no 
pertenece á los herederos.u 

Aquí la propietaria Roscia Lyde, tiene 
á bien conceder el derecho de sepultura en 
un sepulcro á sus liberto~, á sus libertas 
y á sus descendientes; pero notad la cláu
sula: Hoc monnmentum heredes non sequi· 
t11,1·. "Este monumento no ·pertenece á los 
herederos." Esta fórmula sacramental, que 

Mtt LOCA OESSI. traduce tambien la exclusion celosa dada 
"G. C. Gamiano por sí, Y por su bene· no solo á los extranjeros, sino tambien á 

mérita mujer Quincia Valeria concedió el los propios herederos del difunto, se en· 
derech0 de ser sepultados á. Primónio Y cuentra á cada paso y se expre~a por los 
á Augusta en su sepulcro:" , 8jgnos siguientes: H. M. R. N.S. Ordina-

Hé ahí una cesion en v~r~ud de la ¡cual · riamente p('nas severas, maldiciones, mul
Primónio y Agusta adqumeron el dere- tas enormes, expresadas en los sepulcros, 
cho de ser inhumados en la tumba de Ga• amenazan al atrevido que osase enajenar 
m1ano. el columbario 6 poner allí . un extraño. 1 

D. M. s. Muchas veces tambien se llaman sobre él 
L. FABIVS. M0DESTVS. todos los rigores de lajusticia. 2 Tal era. 
srn1. ET. sv1s. oMNIBVS. / el éspíritu de la sociedad romana. Algu-

INSTANTIA. ET. LAB0RIBVS. nos años ántes de que los cristianos die-
sv1s. FEOIT. sen en sus Catacumbas el magnífico ejem· 

''Consagrado á los Dioses manes Lucio plo de caridad y de igualdad universal, 
Fabio Modesto, para sí y para los de su que hemos admirado, Ciceron nos ense• 
familia con trabajo y empeño construyó ña que la religion y la ley continuaban 
este sepulcro.u protegiendo con toda su autoridad el dog. 

Ré aquí un sepulcro exclusivamente ma paga.no del egoismo y del orgullo, lle
reservado á los miembros de Ja misma fa- vados al más alto grado. ? 
milin. 

D. 111. 

T. ElIO. A VG. LIB. G. LAVCO. 
CVBTCVLA q10 

STATIONI S. PRIMA.E. 

ROSCIA. LYDE, 
CONJVGI. KARISSB:1O. 

HENEMERENTI. FECIT. 

J.:T. iIBI. ET, SYIS. 0

ET. L. L. B. L. LIBEBT. 

P, E. HOC. MONIMENTVM. H. N. S. 

,:A los Dioses Manes. A Tito Elio liber
to de Au~usto, á Gábino Glauco camaris
ta de la primera habitacion; á su amado 
espo110 benemérito; Roscia Lyde hizo es• 
te sepulcro: y para si, y para los de su fa
milia; y para sus libertos, sus libertas, y 

1 Si quis autem hoc vendere voluerit, arkre 
pontificum L. SS. X. millia nummum inferet; 
vol si quis alienum corpus hic intnlerit, poenam 
supra scriptam inferat. "Si alguno quisiese v1m · 
der este lugar de los sepulcros, introduz1Ja en el 
tesoro de los pontífices diez mil monedas; 6 si 
alguno introduce en él un cuerpo extraño, incu~ 
rra en la dicha pena.11 

Relacion por Fabretti, p. 265, n. ll0. 
2 Huic monumento intercedat lex ne dona· 

tio fiat; quo<l si quis admiserit inferai:aerario P. 
R.-H.-S. XXX. N. Insc1·ipcion del Mu~eo 
de Verona, p. 320-31. "La ley prohibe se done 
este monumento; por lo cual si ali;runo lo admitie
re, pague al t<ra.rio del Pueblo Romano treinta 
mil moned~.11 

3 Sane tanta religio est sepulcrorum ut extera. 
sacra et gentem inferri fas negent esse. De LPg., 
lib. II, e, XXII. ·' A la verdad ha.y tanto raspe,-, 
to de los sepulcros, que las leyes prohibieron 
como iltcito introducir en ellos hombres y co• 
sas sagradas, ajenas 6 extranjeras.'' 

• 
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Los PUTICULI. La tierra y el dine
ro hubieran faltado á la reina del mundo, 
si hubiese querido inhumar en columba
rios 6 en mausoleos tantos millones de 
plebeyos y de esclavos que se removieron 
en su vasto recinto durante nueve ó diez 
siglos. L'l gran luz de la salubridad pó
blica le hizo encontrar para esta ·parte de 
la poblacion un modo de sep-.iltura que 
manifiesta el orgullo y el egr:smo cási con 
el mismo brillo que los "Jlás suntuosos 
mausoleos. Rabia UstrinlJ publiw, ú ho
guP.ras públicas que servían para consumir 
los cuerpos. Estas eran cuadradas, rodea
das de fuertes paredes, en las cuales se 
arrojaban confusamente los cada.veres de 
los desgraciados esclavos y de los pobres. 
U na gran cantidad de materias resinosaA 
alimentaban el fuego y prevenia con el hu 
mo odorífico la corrupcion de la atmósfera. 
Muchas veces tambien se arrojaban á fo. 
sas profundas cavadas fuera de la puerta 
Esquilina, los cuerpos de los hombrP.s con 
los cadáveres de los animales, y tod ')8 se 
podrían juntos. 1 Entre esta manen ver
gonz(lsamente salvaje de tratar los restos 
del hombre y la respetuosa sepultura de 
las Cata·cumbas, se encuentra toda la dis
tancia que separa el pag.anismo del cris
tianismo. 

Pido perdon al lector por no haberle 
cumplido la palabra. Rabiamos conveni
do en que hariamos hoy conocimiento con 
los sepultureros de la primera Iglesia y 
en que bajaríamos juntos á las Catacum
bas del Vaticano; pero es deruasiado tarde 
para cumplir esta promesa. El estudio de 

.los ca.ractéres generales de nuestros ce-

1 Puticulos dicunt appellato~, quod vetustis
simum genns sepuhurae in puteis fuerit, eum
que locnm fuisse publicum extra porta.ro Es9ui
linam. Sed in<le potiuq appallatos esse existimat 
piiticulo.,. A Elins Stilo quod cum in eum locum 
plltresfa milias pecndes morticinas et vilia pro
jicerent mancipia, ibi cañavera ea. putrescerent. 
-Festus ad verb. Puticuli¡ ed CM. Od. Muelleri. 

menterios ha absorbido todo nuestro tiem
po. Ojalá y al ménos los haya descrito 
de una manera bastante clara para no de, 
jar ninguna duda sobre la. existencia de1 
plan profundamente cristiano que ha pre• 
sidido á la formacion de la Roma Sub
terránea y que la distingue de todo punto 
de las sepulturas paganas. 

20 OE DICIEMBRE. 

Los sepultureros. --Retrato. - Impresion. -
Oracion.--Ca.ta.cumba Vaticana . .:.·Su orfgen.-
Sus gloria"!.-Sudario de los martires.-Ins- ' 
trumentos de suplicio.-Veneracion de los 
fieles.-Mundo cristiano. 

Visitar por la mañana el Coliseo, bajar 
por lá tarde á las Catacumbas, contemplar 
sucesivamente la sangrienta arena en don• 
d€ en una heróica lucha alcanzaron los 
?1ártires sus palmas inmortales, y las som
bdas profundidades elegidas por una pie• 
dad no ménos her6ica para rodear sus 
restos dos veces venerables con todos los 
homenajes del amor y de la fe; tal es la 
felicidad que nos valió hoy el retardo de 
la víspera. La sombra gloriosa de los se
pultureros nos detuvo de nuevo en loR 
umbrales de la Catacumba Vaticana. Ayer 
habiamoc, reconocido la existencia de un 
plan perfectamente seguido en la cons
truccion de la Roma subterránea. Inspi
rados por 1a fe, nuestros padres lo habían 
concebido desde luego, y su ejecucion se 
confió á los sepultureros. Es tiempo de 
trabar conocimiento con aquellos inmor
tales arquitectos y con aquellos sublimes 
emprendedores. 

Por mucho que nos remontemos en la 
historia de la Iglesia Romana, se encuen• 
tran siete diáconos establecidos en las ca
torce regiones de la Ciudad. Cada diaco
no teni" un lugar, una casa, un cuarto tal 
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vez en donde ejerciu, respecto de los neó
fitos, las funciones espirituales y las tem
porales de su órden: este lugar se llamaba 
Diaconia. Veinticinco ~acerdotes ordena
dos por San Cleto, segundo sucesor de San 
Pedro, seguían las diferentes porciones 
del mismo rebaño; tal faé el origen de las 
parroquias. Siendo primero siete, llegaron 
hasta veinticinco por el Papa San Evaris
to, el año 96. Esta cifra se aumentó poco 

mismo en cada difunto confiado á su pia
dosa solicitud. 1 

á poco con el número de fieles~ 1 Adema1:1 
de uno ó dos sacerdotes, de un diácono, 
de un subdiácono, de un notario, de que 
más tarde 2 hablaré, cr.da parroquia te 
nia un colegio de ocho ó diez sepulture
ros 3 encargados especialmente de todo lo 
que se refería á sepultar á los muertos. 
Trabajadores, Dewnos, Lectica1·io.s, Porea 
<lores, Canteros, nombres diversos que in
dicao ó su número ó la multiplicidad de 
sus santas pero peligrosas funciones. 4 

Miéntras los paganos llernban el des 
precio del hombre hasta arrojar su cadá
ver a un muladar en donde se podría con 
el de los animales, la Iglesia profeflaba tal 
veneraCÍOI\ hácia los despojos mortales del 
cristiano y sobre todo del mártir, que ella 
no confió el cuidado de inhumarlos sino 
á sus propios ministros. En el clero roma
no, los sepultureros formaban el primer 
grado de la gerarquía. Como nuevos To
bías, debían brillar á ejemplo de su mode
lo, por la santidad de sus costumbres, la 
inteligencia de sus debeNs, el valor de su 
profesion y la vivacidad de su fe, que ha
ciéndoles obrar en vista de la resurreccion 
de los cuerpos, les mostraba al Salvador 

iCómo pagar un justo tributo de reco
nocimiento y de admiracion á aquellos 
hombres escogidos, cuya vida se pasaba en 
cavar en las entrañas de la tierra tumbas 
para sus hermanos, en recogP.r los cuerpos, 
en lavarlos y sepultarlos~ Cuando se re
fiere uno á la época sangrienta de las per
secucionP.s y cuando se miden los obstácu
los que babia que vencer, los peligros que 
se conian para árrancar de las manos de 
los verdugos los restos de los mártires, 
para comprarlos á los magistrados, quitar
los de los lugares rode!idos de satéliies, 
trasportarlos por las calles de una ciudad 
enemiga y bajarlos en medio de las tinie
blas de la noehe á profundas cavernas; 
cuando se piensa en la estrechez de las 
galerías, en la oscuridad profunda, en la 
h.umedad, en los miasmas perniciosos de 
un cementerio sin cesar abierto, icómo no 
admirar bastante á aquellos hombres mag
nánimos, que sostenidos por la única es-

1 Primus in clericis Fossariorum ordo est, 
qui in similitudinem Tobire sancti !e.p~l~re mor
tuos admonentur, ut exhibentes vmb1hum re
rum coram ad iuvisibilium fostinent. et resur
rectionem carnis credentes in Domino, to lum 
quod facinut Deo protectori deb~ri, nou mort~is 
oogaoscant. Ta.les ergo Fos~a.nos e~se ~clesue 
convenit qualis Tobías propbeta f~1t, ~Jusdem 
sanctitatis ejusdem scientire atque v1rtut1s. Non 
ergo putes parvum ~sse offic!um. Foi;sariorum, 
f'tc. De septim Gradib, Eclesiae; 10ter opera D. 
Hieronymi, Epist. ad Rustic, Narbon.-Y pa
rece que los Fo,so1·es formaban parte de la ge• 
rarquía, puesto que les vemos asistir como tes
tigos con los diaconos y con los sacerdotes, á la. 
reco¿ciliacion del herético Ceciliano. "S~dente 
Paulo episcopo, et Moritano, Victore et ~e~o
rio, presbyteris; ad:,.tant? Marte curo Heho diá
cono; Marenlio, Catulhno, Silvano et Carol?, •· 
,mbdiáconis· Januario, Meraclo, Fructuoso, M1-
gione, Satu~niuo, Vietore et caeijlris Fossorib11s, 
et::." Estando sentado el obispo Paulo con los 
presbíteros Moritano, Vícto~ y ~emorio; estan• 
do presente Marte con Heho diácono; C?D Ma
néucio Catulino Silvano y Cá.rlos, suhuiaconos¡ 
con Ja~uario, Meraclo, Fructuoso, Migion, Sa
turnino Víctor y los demas sepultureros, et-0.
Labbe, 't. 1, Co-ncslc,, p. 1,444, . 

1 Véase Plati, De Oardinalis Dinitate et 
Officio. t. II, p. 12--13. 

:.d Ba.ron., De Ma1·ty1·ol Rom., c. l. 
3 Le sette parrocchie urbane .•..•• con un 

collegio di otto o dieci fossori.-Ma.rcbi, p. t,8 y 
p. 10. 

.( Copiattae seu laborantes, Decani, Lecticari, 
Porticani, Arenariil.-Boldetti, lib. 1, c. XVI: 
Aringhi, lib. 1, c. Xll, 
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peranza. de Ja resurreccion gloriosa, crea- Los arquitectos de lM Catacumbas nos 
ron aquella J erusalen subterránea, la ciu- son por otra parte conocidos de nombre y 
dad más maravillo~a. y más santa despues de reputacion. Seria el colmo de la dicha 
de la Jerusa.len. del cielo? iÜÓmo no re- si ántes de vi@ita1· su inmortal obra pu
conocer en aquellos fervorosos cristianos diéilemos contemplarlos a nuestra vista. 
los campeones más intrépidoR y los más Pues bien, hélos aquí tales como nuestros 
dedicados de la Iglesia naciente? Si en el padres les han visto en su modesto traje 
mártir veo un soldado que ha dado una y con los instrumentos de su profesion. 
vez su vida por Jesucristo, en el sepultu- Miremos con respeto eea tigura tantas ve. 
rero romano encuentro un Mroe que ha ces secular; ella ha sido copiada en una de 
expuesto cien veces su vida por la de su las cryptas del cementerio de San Calix:to. 
hermano. 1 Encima dc,l arco se lee el nombre del 

A los ojos de ]a fe primitiva, su profe- glorioso obrero; su muerte en la paz del 
sion era tan noble y tan meritoria que Señor; su esperanza. de la resurreccion y • 
á menudo se ejercía por los más grandes el dia de su sepultura. 11Diógenes, sepul
personajes y las más ilustres matronas. turero en paz, depositado el ocho de las 
Basta citar los nombres de los santos Pa, Calendas de Octubre. u Aonque no esM, 
pas Eswban, Calixto, Fabian, Eutiquio, allí el milésimo, los carácteres gráficos de 
Marcelo y Melquiades; Santa PraxediEi, la ioscripciun acu-:an una rAmota anti
Prudenciana, Lucina, Ciriaca y tantas güedad. De cada lado del modesto epitafio 
otras cuyos padres, cuyos esposos y cuyos están las dos palomas, emblema de la pu
hijos estaban honrados con la toga sena- reza Y de la fe del difunt0. En el centro 
torial ó con los haces consulares 2. iDebe del campo aparece Diógenes, lleva e! ca
uno admirarse de que el reconocimiento bello corto al modo de los romanos y lafl 
y la admiracio11 de los vivos Riguiesen has- orejas descubiertas, tal vez segun las pres-
ta dP.spues de su muerte á aquellos hom- crip<:iones eclesiásticas: patentibus auri
bres tantas veces heróicos1 El nombre de. bus. La espalda izquierda suporta un pe
Fossor figura como un título de gloria so- dazo de tela de lana ó tal ve1, de piel de 
bre aquellas modestas tumbas. Hé aquí c~rnero, _que rep~egu.da Flobre sí misma po-
solamente algunos ejemplos: 1 d1a servu de coJmete y hacer ménos sen-

JEL'X FOSSARIVS IN P. j sible la presion de los fardos. Algunos 
11Félix, sepulturero, en paz.u , a~queólogos ha? creído ver en ella el am-

SERGIVS ET JVNIVS FOSSORES pibalum, especie de capucha destinada á 
cuhrir la cabeza. 

B.N. M. IN PACE, BISOM. 

11Sergio y Judo, sepultureros, que han 
merecido bien, en paz en la misma tumba.11 

PATIRNO FOSSORI. BENEllERENTI. 

Sobre la espalda derecha está apoyado 
un pico de cantero, cuyo mango descansa 
en la mano derecha, colocada sobre el pe
cho_. Esté es el Pigno distintivo de la pro-

BlXIT. A. P. M. XXXVI. 
QVIESOIT IN PACE. fesion; Y eSta pobre instrumento me pare-

11A Paterno, sepulturero que ha mere- ce mas glorioso en las manos de Diógenes, 
cido bien v· º6 t . t . ~ á . que el baston de mariscal ó el cetro de 101 

• IVI rem a y seis anos m so l 
ménos. Descansa en paz. reyes en 1l.S manos de los conquistadores. 

1 

El sepulturero eje~cia su rudo oficio en 
las entrañas de la tierra, en mP.dio de la.a 

, l más espesas tinieblas; hé aquí en la mano 
l Véase Marcbi, p. 10. 
~ Aringhi, lib. II, c. XII. 


